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MANIFIESTO CÍRCULO   13 enero 2020 

El intercambio cultural nos enriquece 
 

   Acabamos de terminar el tiempo de Navidad. En nuestros belenes hemos contemplado el 

misterio de un Dios que se hizo niño: hijo de una pareja de desplazados en un ambiente hostil; 

niño refugiado en un país extranjero huyendo de la violencia y la muerte; niño reconocido y 

adorado por extranjeros procedentes de países y culturas extrañas a la de su familia. No se 

puede entender el misterio de la Navidad sin entender que Dios se hizo migrante; y que por los 

migrantes fue acogido, como hemos querido simbolizar en el Belén migrante instalado durante 

las pasadas semanas cerca de aquí. 

   Pero somos conscientes de que a veces la huida buscando seguridad y refugio acaba en 

muerte. El pasado miércoles un bebé nacido a bordo de una patera que se dirigía a las Islas 

Canarias falleció durante la travesía; los náufragos eran mayoritariamente de Ghana. A lo largo 

de todo el año pasado han sido más de 600 las personas muertas en el Mediterráneo y en el 

Atlántico tratando de llegar a España. Y el mismo día 8 de enero, en el aeropuerto de París, 

encontraron otro niño de unos 10 años muerto en el tren de aterrizaje de un avión procedente 

de Costa de Marfil. Estas muertes podrían ser evitables, pero desgraciadamente muchas 

autoridades y muchas personas siguen mirando hacia otro lado, indiferentes a este drama. 

   Volviendo ahora la mirada a Burgos, vemos cómo nuestros centros educativos (también el 

Seminario) acogen a miembros venidos de otras naciones. Juntos, aprendemos unos de otros. 

No son pocos los jóvenes estudiantes procedentes de todas las latitudes que se preparan en 

nuestra ciudad para servir mejor a esta sociedad y a sus comunidades de origen. Han de 

superar el alejamiento de los suyos y la adaptación a una cultura, lengua, modo de pensar y 

también modo de vivir la fe que resulta muy diversa de la suya, junto con la tensión por sacar 

adelante unos estudios que les resultan especialmente complicados.  

   Al ver a nuestros compañeros procedentes de países lejanos reconocemos su valor y 

disponibilidad, su capacidad de sacrificio y entrega. Y descubrimos lo injustos que pueden ser 

muchos estereotipos y tópicos que se difunden sin conocimiento y con mala intención. Por eso 

denunciamos la información sesgada que nos llega de gran parte del mundo. La atención 

excesiva de los medios de comunicación a los asuntos más banales de países occidentales, y 

la falta de interés acerca de grandes cuestiones de otros países y culturas casi siempre 

centrándose en aspectos negativos de catástrofes, pobrezas o violencias, y silenciando tantas 

iniciativas multitudinarias de solidaridad y mejora en esos mismos países. 

   Nosotros, estudiantes, apostamos por una educación inclusiva que facilite el intercambio, y 

una educación personalizada, para que todos puedan tener una formación para desarrollarse 

con dignidad. Apostamos por facilitar medios de conocimiento mutuo entre las diversos países 

y culturas, experiencias de intercambio y de estudio que permitan abrir la mente y los 

corazones a la pluralidad. Acogemos el esfuerzo, el tesón, la alegría, la disponibilidad y todos 

los valores que nos aportan nuestros compañeros que vienen de fuera; y estamos convencidos 

de que EL INTERCAMBIO CULTURAL NOS ENRIQUECE. Solo juntos, todos juntos, podremos 

trabajar por un mundo más justo, más humano, más de todos y para todos, como Dios quiere. 


